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Y , ¿qué es  la f amil ia cr is t iana? 
 
Por  Demetr io Fernández. Obis po de T arazona. 29/12/2007. 
 
La celebr ación gozosa de la famil ia cr is tiana el pr óximo 30 de diciembr e en 
Madr id, fies ta de la S agrada Familia, es  uno precios a opor tunidad par a 
valorar  más  todavía la familia cr is tiana, tal como Dios  la ha diseñado a favor  
del hombr e y de la sociedad humana. 
 
La famil ia cr is tiana no es  fruto del consenso de los  hombr es , s ino del diseño 
de Dios . S i a toda cos ta se quiere pr escindir  de Dios  en la vida per sonal y 
social, el diseño de Dios  s obre la familia o sobr e cualquier  otra realidad 
humana será r echazado de plano, con un a pr ior i  inj us tificado. La famil ia 
cr is tiana ha de ser  acogida como un don de Dios , que hace bien al hombr e y 
a la sociedad. Y, por  tanto, ha de ser  acogida en la obediencia de la fe, que 
l iber a al hombre de la es tr echez as fix iante de su egoís mo. La famil ia, según 
el des ignio de Dios  es  un acontecimiento que se ver ifica en la his tor ia, en el 
cada día de nues tr a vida. Y la famil ia cr is tiana funciona, hace un bien 
inmenso a la s ociedad y a las  per sonas  que viven as í. Da es tabil idad a la 
sociedad, le da hi j os , atiende a sus  miembros  enfermos , cuida de sus  
ancianos . La familia cr is tiana no es  un mal que hay que des truir , s ino un 
bien que hay que proteger . 
 
La famil ia, tal como Dios  la ha pensado, es  icono de la familia tr initar ia. Es  
decir , es  una comunidad de vida y de amor , a imagen de Dios  uno y tr ino. 
Dios  ha creado al hombre, “var ón y muj er  los  creó” (Gn 1,27), con igual 
dignidad, dis tintos  y complementar ios . He aquí el pi lar  pr imero y 
fundamental de la familia. E l hombr e es tá creado par a ser  complementado, 
var ón y muj er . La sexualidad le viene dada, no la elige el suj eto. Y 
agr adeciendo el don r ecibido, ser  var ón o muj er , puede entr egar se al otr o 
par a complementar le, y en la entrega al otr o encuentr a su pr opia plenitud. 
As í lo hizo Dios  al pr incipio y, después  del pecado, as í lo ha res taur ado 
Jesucr is to con el s acr amento del matr imonio.  
 
La familia tiene su fundamento en la unión para s iempre del varón y de la 
muj er , santificada por  Dios  y abier ta a la vida. Per tenece a la natur aleza del 
matr imonio que la unión no sea efímera ni par a una temporada, s ino par a 
s iempr e. Esa per petuidad hace que la entr ega y la acogida del uno al otr o 
consol ide el amor , lo ponga a salvo de pos ibles  eventualidades  y haga 
viable un proyecto de vida durader o, que se prolonga en los  hi j os . S i a 
cualquier a le satis face tener  un trabaj o durader o y segur o, cuánto más  es  
satis factor io para el corazón humano tener  un amor  durader o y s egur o, que 
a su vez incluye el compr omiso de entr egar se par a s iempr e. Dios  es tá en 
medio de ese compr omiso, y “lo que Dios  ha unido que no lo separe el 
hombr e” (Mt 19,6). 
 
Esa unión es table del mar ido y la muj er , les  hace adminis trador es  del don 
de la vida. La entrega mutua de los  es posos , adminis tr ando la pr opia 
sexualidad como lenguaj e de amor  que se entr ega, convier te a los  esposos  
en padr es . E l los  son procr eadores  con Dios  de nuevos  hi j os . En la 
fecundación de un nuevo ser , que se produce en el vientr e de la madr e, 
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Dios  concur r e con la creación de un alma humana nueva. Desde el 
momento de la fecundación tenemos  un ser  humano, dotado de espír itu 
inmor tal y de toda una fuer za genética que le desar r ollar á has ta ser  un 
hombr e o muj er  madur o. I nter rumpir  es te proceso natur al es  un cr imen, es  
un ases inato, tanto más  gr ave cuando más  indefenso es  el ser  que se 
elimina. 
 
En nues tro contexto social anticonceptivo y antinatal is ta, la famil ia cr is tiana 
es tá l lamada a dar  un claro tes timonio del don precioso de la vida, que 
viene a es te mundo no como producto de la manipulación embr ionar ia, s ino 
como fr uto del don mutuo de los  esposos . No es  l ícita la fecundación in 
vitr o, por que el hij o que va a nacer  tiene derecho a nacer  del abr azo 
amor oso de sus  padr es . Y nunca los  padres  tienen derecho a tener  o a 
fabr icar  un hi j o. E l hi j o es  una per sona, y por  eso s iempr e es  un don, que 
desborda toda manipulación de labor ator io. La familia cr is tiana es tá l lamada 
a ser  nor malmente familia numerosa, l lamativamente numer osa. Una de las  
es tampas  más  bonitas  del encuentr o de las  familias  con el Papa Benedicto 
XVI  en Valencia en j ulio de 2006 fue la de ver  el panor ama de miles  de 
familias  numerosas  pululando por  toda la ciudad. Er an como un r io de vida 
en el cauce del T ur ia, adelanto de una sociedad nueva, donde el hij o ya no 
es  un es tor bo o algo a evitar , s ino alguien quer ido por que recibido como un 
don de Dios . E igual que se acoge a los  hij os , se acompaña has ta su muer te 
natural a los  abuelos , incluso cuando ya no son productivos  en es ta 
sociedad que sólo busca el cr ecimiento del PI B . 
 
Nues tr a viej a Europa se muer e de tr is teza y por  falta de esperanza. La 
celebración de la familia cr is tiana es  una bocanada de aire fresco, que nos  
hace mir ar  el futuro con esperanza. Donde hay niños , hay esperanza. 
Donde hay muchos  niños , hay mucha es peranza. Hoy día es  impos ible 
ar r iesgar se a tener  muchos  hi j os  s i  no es tá muy fi rme la esper anza en 
ambos  esposos , y una esper anza que no se ter mina con la muer te, s ino que 
se pr olonga más  al lá, en la vida eterna. Una esper anza que viene de Dios . 
Los  esposos  cr eyentes  cr is tianos  demues tr an tener  mucha esper anza 
cuando super an el ambiente dominante y tienen hi j os  en abundancia, en 
plena contr acor r iente.  
 
Enhor abuena a todos  los  j óvenes  espos os  que tienen hi j os . S i les  preguntas  
de dónde vienen, os  r esponderán gozosos :  - S omos  de una comunidad 
cr is tiana, o Neocatecumenales , o del Opus  Dei, o del Regnum Chr is ti,  o de 
Comunión y L iberación, o Car ismáticos  o Cur s i l l is tas , o de un gr upo 
par roquial o de Acción Catól ica. B ienvenida sea es ta nueva generación de 
familias  cr is tianas . De el los  es  el futuro. Es tén atentos  los  que buscan votos  
par a super ar  el empate técnico. Un matr imonio j oven cr is tiano no es tar á 
dispues to a dar los  a quienes  no defiendan la famil ia, tal como Dios  la ha 
diseñado. S i  par a ganar  votos  ese par tido pr omueve o toler a el divor cio, o 
la uniones  homosexuales , o el abor to, o la pí ldor a del día después , o la 
manipulación de embr iones , ese par tido, sea de derechas  o de izquier das , 
no merece el voto de una famil ia cr is tiana. 
 
+  Demetr io Fernández, obispo de T ar azona 
 


